
“La reflexión es una tarea de vagos y maleantes. Hay que saber 
perderse para trazar un mapa, salir de los caminos trillados, vagar: deambular 
por las encrucijadas, abrir senderos a través de las mieses o el desierto, 
penetrar en callejuelas sin salida; asumir que todo camino recorrido sin mapa 
es caótico (luego será posible tender o recoger puentes, bordear pozos o 
simas, perforar agujeros o taparlos). Y hay que saber subvertir la ley –y/o 
acaso pervertirla-: apearse de todo lo dicho o lo sabido, quedar solo; hay que 
romper con todos los grupos, disentir de todos los consensos, hasta tocar la 
muerte o el silencio (luego será otra vez posible confraternizar y conversar). 
 

La reflexión es un viaje a través del lenguaje: sumergirse en textos 
sedimentados en el pozo de la memoria, tender puentes entre discursos 
incomunicados; el discurso reflexivo es posada o prisión –detención provisional 
o definitiva-, pero sobre todo laberinto (el sujeto pierde su relación con el 
mundo, es sujeto sólo de su recorrido discursivo, sujeto gramatical). 
 

Pero si uno no quiere ser eterno errante, a riesgo de secarse en la 
subversión o pudrirse en la perversión, tendrá que volver alguna vez al “buen 
camino”, volver a habitar la ciudad. En la ciudad hay hambre y explotación, 
bolas de goma y botes de humo, autopistas que rompen barrios y campos, 
chicos parados en las esquinas, hombres y mujeres que no encuentran trabajo 
y otros/as para los/as que el trabajo es una condena, personas torturadas y 
acribilladas a balazos, tiendas en las que sólo venden simulacros, 
enfermedades, pantallas de televisión, humo, ruido y hastío…¿Puede servir 
nuestra reflexión para que los que sufren estas catástrofes cambien esta 
ciudad o construyan otra?” 
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